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    Prólogo


    Mariano Reyes Tejedor


    Director general de Formación de Profesorado

    de la Universidad Pablo de Olavide


    Es un placer hacer una brevísima introducción al libro Transcender Bolonia a través de la innovación: más allá de un reto burocrático.


    El libro recoge el trabajo y las acciones realizadas por el equipo decanal del Centro de Ciencias Sociales de la Universidad Pablo de Olavide desde 2009 hasta 2015. Hay tres periodos significativos en los que trascurrió el devenir diario de la Facultad de Ciencias Sociales:


    
      	2009-2011. Creación de espacios y herramientas para el intercambio y mejora de las buenas prácticas del centro: elaboración de las guías docentes.


      	2011-2013. Desarrollo de los planes de estudio a través de las comunidades pedagógicas de aprendizaje (CPA): propuestas de mejora y elaboración de los informes de la memoria Modifica.


      	2014-2015. Recogida de datos para la validación de las competencias adquiridas y transferidas por el alumnado (tutorías, profesorado y alumnado): elaboración del autoinforme del Acredita (acreditación de todas las titulaciones y del proyecto piloto del centro).

    


    En este contexto, el vicerrectorado de Profesorado y Planificación Docente, a través de la Dirección General de Formación e Innovación Docente, colaboró activamente para la consecución exitosa de los fines propuestos por el centro, en el marco del Plan de Innovación Docente de la UPO (PID) con la Acción 1, que tiene por título: Proyectos destinados a articular la coordinación en la actividad docente para los títulos de grado y de dobles títulos de grado, en el periodo comprendido entre 2012 y 2015. Sin duda, y gracias a la estrecha colaboración entre Vicerrectorado y Facultad, se contribuyó a mejorar y a innovar el proceso de evaluación por competencia de tres titulaciones que sirvió de base para los autoinformes de la acreditación. Este resultado se plasma en el libro que nos ocupa.


    Por tanto, en esta ocasión queremos agradecer el esfuerzo realizado por el decano de entonces, Guillermo Domínguez, y su equipo, por su entrega y labor desarrollada en el día a día de la gestión universitaria, nada fácil dado el periodo de zozobra e inestabilidad que sufrieron las universidades en los periodos reseñados, y especialmente porque coincidió con la implantación del EEES y todo un nuevo mundo de procesos que, sin contradecir los anteriores, los modificaba sustancialmente. Proceso de adaptación a una nueva vida que se acompañó en ocasiones de desatención política e incomprensión ante los nuevos y complicados retos que se presentaban después de que la Declaración de Bolonia llevara consigo un cambio de mentalidad del docente y una toma de conciencia de que era necesario centrar todos los esfuerzos docentes en el alumno, verdadero protagonista del proceso educativo.


    Y todo esto, necesariamente, tenía que verse reflejado en las decisiones organizativas tomadas desde los centros, que se enfrentaban, entre otras muchas cosas, a la necesidad de renovar e innovar el «espíritu» de las guías docentes, a reformular las competencias para adaptarlas a las nuevas necesidades del alumnado, teniendo siempre muy presente la necesidad de incorporar las nuevas tecnologías en un mundo cada vez más global e innovar en la oferta de grados bilingües que lograra integrar profesionalmente a nuestros egresados en Europa y en el resto del mundo a través del aprendizaje de lenguas internacionales como el inglés.


    Por todo lo dicho, y aprovechando esta ocasión, valgan estas sencillas palabras a modo de reconocimiento por la labor desarrollada, como se va a ver en este libro, cuya lectura nos permitirá darnos cuenta de que la construcción de una universidad se lleva a cabo desde el esfuerzo personal y el sacrificio diario de personas que se han dedicado, y se dedican, a la gestión universitaria con el único premio de saber que han contribuido a hacer una universidad mejor.

  


  
    Introducción


    Juan M. Cortés Copete


    Exvicerrector de Convergencia Europea de

    la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla


    Cuando en junio de 1999 los ministros europeos de Educación se reunieron en la ciudad italiana de Bolonia para acordar el inicio del proceso de armonización del sistema universitario en Europa, reinaba en todo el continente un ambiente de fervor por la integración. El breve prólogo de aquella declaración es el mejor síntoma del entusiasmo que latía entre los europeos: «Gracias a los extraordinarios logros de los últimos años, el proceso europeo se ha convertido en una realidad importante y concreta para la Unión y sus ciudadanos.»


    Hoy, diecisiete años después, aquel optimismo en la Unión y en la fuerza que esta habría de generar se ha desvanecido. Parece, en verdad, como si nunca hubiese existido. La fe en una Europa unida se ha evaporado a favor del renacimiento de los sentimientos nacionales, por obra y gracia de una crisis económica radical y la constatación de la irrelevancia política en el mundo. Y si a ello se suma la sensación de fortaleza asediada que tanto las migraciones desde África o Asia o el terrorismo han creado, los extraordinarios logros de los últimos años no parecen ya sino fuegos de artificio que durante los días felices de la abundancia iluminaron nuestras fantasías de unidad.


    Sin duda, cuando se contempla hoy el panorama universitario español y las nuevas reformas alumbradas, frustradas o anunciadas, se tiene la sensación –sin duda, injusta– de que todo el proceso que derivó de Bolonia ha quedado reducido a una modificación de los nombres de los títulos, donde los antiguos diplomados son graduados y los antiguos licenciados tienen el título de máster. Tres lustros de reforma para otorgar un título intermedio a quienes cursen lo que antes se llamaba «el primer ciclo universitario». Pobre resultado.


    Pero seríamos terriblemente injustos si aceptáramos este balance final, el cual, pese a la realidad misma, no solo se va imponiendo poco a poco entre los universitarios que han vivido y hecho la reforma, sino también entre una sociedad que ha olvidado el sentido de aquello que se llamó «el proceso de Bolonia». Y seríamos injustos porque olvidaríamos, deliberadamente, el esfuerzo de miles de profesores universitarios que estaban convencidos de que la enseñanza en la Universidad española necesitaba un profundo cambio. Y quizás fuese bueno ahora recordar algunas razones de aquella necesidad que a finales del siglo xx era aceptada por la gran mayoría social que demandaba una transformación de la forma de enseñar en la Universidad española.


    En primer lugar, es necesario desechar cualquier perspectiva tremendista de la situación previa a la implantación de las reformas inspiradas en la Declaración de Bolonia. Los universitarios españoles recibían una formación seria, profunda y amplia a la vez, en campos del conocimiento bien asentados y reconocidos académicamente. Esto hacía que fueran apreciados fuera de nuestras fronteras gracias a los conocimientos firmes que nuestros licenciados y doctores poseían de sus materias. Pero, por otro lado, hacía falta revisar los programas, sus contenidos y estructuras para permitir la formación de los estudiantes en competencias. Este término se convirtió, después de algunas incertidumbres, en uno de los iconos de las reformas, y como tal icono, fue dotado de tantos significados como grupos de interés pretendían dirigir el proceso.


    Para algunos –y fue una de las versiones más ampliamente difundidas en los medios de comunicación–, la palabra competencias debía significar «formar para el mercado». Este formar para el mercado parecía una versión postmoderna y cursi de la formación para la producción que había dominado las enseñanzas técnicas desde la creación de los sistemas universitarios modernos a partir del siglo xix. Pero como las realidades sociales se conforman desde aquello que los románticos llamaban «el espíritu de los siglos», el término mercado significó solo el engaño que las oligarquías, con la complicidad de los gobiernos y de los partidos políticos que los sustentaban, venían practicando desde hacía décadas para desplumar a los pueblos a través de sus estados. El verdadero significado de aquello se descubrió cuando los estados –y sus ciudadanos con ellos– tuvieron que asumir el gigantesco desfalco universal que habían cometido. De aquella reforma «mercantil» lo único que quedó fue la subida de los precios universitarios, el más firme legado de esta interpretación de la «formación en competencias». Y así consiguieron que de nuevo España se convirtiera, por primera vez desde el siglo xvi, en modelo de comportamiento para muchos otros países: ruptura social, depresión, restricción del gasto educativo, pérdida del entusiasmo, pérdida de la capacidad de promoción social que la educación pública puede ofrecer.


    Pero no todo ha sido negativo. La necesidad de introducir la «formación en competencias» espoleó una profunda y auténtica reflexión sobre la forma de enseñar en la Universidad y el destino que este nivel de enseñanza debería tener en una sociedad moderna. Si el principal valor de los universitarios españoles había sido, hasta entonces, su enorme conocimiento –de enciclopédico lo tildaban algunos–, nuestros estudiantes adolecían de graves deficiencias en el «saber hacer» con esos saberes adquiridos. Por eso fue bueno que la reforma se centrara en enseñar a los estudiantes a hacer las cinco cosas fundamentales que creo que debe exigírsele a un titulado universitario: identificar un problema, acopiar y gestionar la información necesaria para afrontar el problema, imaginar una vía de solución del mismo, darle forma escrita a dicha solución y ser capaz de defenderla oralmente. En mezclas de diferentes proporciones, esto es lo que se le pide a cualquier universitario que quiera trabajar como tal. Desde el médico al ingeniero, desde el abogado al profesor, todos ellos no harán en su vida más que enfrentarse a problemas que tendrán que solucionar con los conocimientos adquiridos y con su capacidad de aprender de manera autónoma, para después aplicar dicha solución y comunicarla. Y centrar la enseñanza universitaria no solo en los conocimientos, sino también en la formación en competencias fue, y sigue siendo, la gran reforma.


    La Universidad Pablo de Olavide, por el simple hecho de su reciente fundación, ha estado bien dispuesta siempre a la innovación universitaria. No habían pasado cinco años desde la fundación cuando empezaron a pensarse y aplicarse los primeros planes piloto que debían revisar la manera de enseñar en la Universidad y sus objetivos. Cuando llegó la hora de implantar los nuevos grados, las experiencias se hicieron sistémicas. Y en esta transformación siempre ha tenido un enorme protagonismo la Facultad de Ciencias Sociales, dirigida por quien en aquellos tiempos era su decano, el profesor Guillermo Domínguez. Con un entusiasmo digno de elogio y una fortaleza física y moral inagotable, Guillermo supo organizar su Facultad en grupos de trabajo que compartieron experiencias, se convirtieron en fuente de innovación permanente y se mostraron siempre, generosos como son, dispuestos a compartirlas con el resto de la comunidad universitaria.


    Por eso es una enorme alegría poder escribir esta breve introducción al libro colectivo que encontrarán tras estas líneas, porque en él se recoge el entusiasmo, la dedicación, el saber y la convicción de que una reforma de la enseñanza universitaria era y sigue siendo necesaria. Pero es también una satisfacción hacerlo porque es el mejor indicio de que lo sembrado en aquellos años de buen ánimo y convicción no ha sido completamente arrasado por la crisis ni por la reacción conservadora que, al socaire del desastre económico, se ha ido adueñando de la vida universitaria.


    El lector encontrará aquí un acopio de experiencias útiles para continuar en el proceso de transformación y de reforma. Estas experiencias: la utilidad de la guía docente, la necesidad de la coordinación, la formación en competencias han enriquecido y mejorado la enseñanza universitaria, y han permitido a los nuevos graduados enfrentarse a tareas tan complicadas y gratificantes como el trabajo de fin de grado, ante el que –admitámoslo– muchos antiguos licenciados habrían fracasado, incapaces de afrontarlo. Este libro es el mejor síntoma de que aquel entusiasmo de algunos años no se ha perdido y que el esfuerzo no ha sido inútil. Ahora queda recuperar la capacidad de la Universidad para la integración y la promoción social y su capacidad de fortalecer una Unión Europea que sigue siendo el único proyecto político y cultural en el que será posible la vida plena, tal y como merece ser vivida.
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    Un modelo de gestión integral. Fases de una planificación estratégica integrada: desarrollo de las titulaciones, apoyo al profesorado para la innovación y gestión del centro


    Guillermo Domínguez Fernández


    Profesor del Departamento de Educación y Política Social

    Exdecano de la Facultad de Ciencias Sociales

    Universidad Pablo de Olavide


    Tras la puesta en marcha del Plan Bolonia, las instituciones de Educación Superior han tenido que realizar un gran esfuerzo para poder atender a las demandas que de él se derivaban, diseñando los nuevos planes de estudios, así como estableciendo las pautas para su correcta puesta en marcha, seguimiento de calidad, y, finalmente su evaluación y renovación de la acreditación.


    Una vez realizadas y aprobadas las memorias de verificación, la Facultad de Ciencias Sociales de la UPO quedó conformada por tres titulaciones básicas: Educación Social, Sociología y Trabajo Social; y tres dobles grados: Trabajo Social y Educación Social; Sociología y Ciencias Políticas (compartida con la Facultad de Derecho) y Trabajo Social y Sociología.


    Desde el curso 2009-2010, con el vicerrector J. M. Cortés Copete, se pusieron en marcha los nuevos planes de estudios de los grados. Desde el primer momento su preocupación fue cómo dotar, a las comisiones o claustros de grado, de una estructura, y un plan de apoyo al profesorado y/o de innovación, atendiendo al presupuesto del Plan de Convergencia Europea, que se otorgaba a las universidades andaluzas con el fin de poner en marcha los grados. Esta iniciativa es la que creó el marco del Plan de Innovación de la Facultad desde ese año hasta el año 2015.


    El proceso de innovación que se presenta en este libro es el resultado de cinco años de proyectos de innovación en la Facultad de Ciencias Sociales, realizados bajo el amparo del vicerrectorado de Convergencia de la Universidad Pablo de Olavide.


    1.1. Introducción. Gestión integrada de una Facultad: objetivos y fases del proyecto


    Desde el primer momento, tanto el equipo decanal como la Junta de Facultad, recogiendo las experiencias anteriores derivadas del proyecto piloto del Plan Bolonia ya experimentado en el propio centro, tomó conciencia de este proceso de formación y apoyo al profesorado. Igualmente, consideró que la innovación era un proceso que podía generar una nueva cultura respecto a los nuevos planes en dos aspectos o direcciones:


    
      	Crear una cultura común de términos y usos de carácter pedagógico, construidos y asumidos por una gran mayoría que facilitara los proyectos de innovación, y contribuir a la creación de espacios para la coordinación y la puesta en común y el intercambio de buenas prácticas.


      	Responder, como Facultad de Ciencias Sociales, colectivamente a una nueva demanda de la Universidad y de la Administración universitaria en general, que era la puesta en marcha de los planes de estudios de grados.
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    A partir de ahí, de forma ininterrumpida (salvo el curso 2013/2014, en el que la Universidad no convocó la ayuda al Plan de Innovación), la Facultad ha tenido un plan de apoyo e innovación al profesorado hasta finalizar esta experiencia en el curso 2014-2015.


    En todo momento, el equipo decanal y la Junta de Facultad vieron en esta financiación una oportunidad y un reto para contar con un plan de apoyo al profesorado en la puesta en marcha de los nuevos planes de estudios y potenciar la experiencia de la innovación. Todo ello con el fin de generar un espacio y una plataforma para el intercambio y la participación del profesorado de la Facultad, complementado por la intervención del profesorado externo, que ya tenían experiencia previa en este campo y eran puntos de referencia en la formación del profesorado y la organización, en los planes de apoyo y formación y en la innovación educativa en la Universidad (Zabalza, Gimeno, Mercé Gisbert, Gairín, Escudero, Uríen, etc.).


    Cada año/curso escolar, desde el vicerrectorado de Convergencia provenía la financiación que se fue invirtiendo en la realización de las diferentes actividades y cuya justificación queda recogida en las memorias anuales. En estas memorias se puede advertir el grado de consecución de los objetivos previstos, que enunciamos a continuación y que detallaremos más adelante:


    
      	Ofrecer un plan de apoyo al profesorado para la puesta en marcha de los grados, y que estas acciones fueran creando una cultura abierta para la innovación y el cambio en la Facultad.


      	Realizar la modificación de las titulaciones a través de los informes de mejora de las titulaciones.


      	Recoger los datos suficientes para demostrar la adquisición de competencias y su transferencia a través de las prácticas y el trabajo de fin de grado, como base de los autoinformes de la acreditación.

    


    El desarrollo de los dos primeros planes se cerró con la celebración de las primeras y segundas Jornadas de Intercambio de experiencias (que aparecen reflejadas a través de algunas de las aportaciones más sobresalientes en este libro) hasta que fueron subsumidas por las jornadas interfacultades de toda la Universidad, convocadas por el vicerrectorado, que ofrecían un escenario más completo y rico para nuestro profesorado.


    La finalidad de estas jornadas era el intercambio de experiencias, ideas y propuestas de mejora de la actividad docente del profesorado, que plantean nuevas soluciones a problemas diarios con ideas creativas y con resultados eficaces, que el mismo profesorado ya realizaba en sus clases en la interacción con el alumnado.
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    Una de estas ideas más repetidas por el profesorado era la de institucionalizar espacios de encuentros y crear y consolidar estructuras para el intercambio de experiencias, poniendo en común iniciativas y motivaciones,¡ que puedan dar lugar a proyectos interdisciplinares; los cuales deben ser, a su vez, la base de cualquier proyecto de coordinación.


    Esta sería la base del planteamiento que subyace en este proyecto, que se desarrolló desde el curso 2009/2010 al 2014/15 como plan integrado de apoyo al profesorado, el Plan de Coordinación de la puesta en marcha de los planes de estudios y el Plan de la Gestión directiva, coordinado e integrado desde el equipo decanal de la Facultad. Para ello era fundamental empezar por crear espacios de encuentros y facilitar la creación y consolidación de estructuras, a través de diversas actividades formativas (talleres de intercambio y formación, jornadas de intercambio de experiencias y grupos de aprendizaje CPA), con el fin de facilitar el intercambio de inquietudes, problemas, soluciones y expectativas de cambio e innovación respecto a la labor docente, entre diferentes perfiles de profesorado, áreas y departamentos, que tiene como punto de convergencia los mismos grupos de alumnado, las materias y los módulos.


    Al principio nos planteamos unos objetivos, que se fueron complementando con las necesidades, demandas y opiniones del profesorado y el alumnado, según íbamos evolucionando como grupo de la Facultad, y también según evolucionaban las demandas del entorno y del Rectorado de nuestra Universidad. Estos tres objetivos fueron:


    
      	Provocar la creación de espacios de encuentros para el intercambio de ideas, experiencias y buenas prácticas entre el profesorado; incluso en algunas estructuras se contó con el alumnado.


      	Ir definiendo proyectos de interdisciplinariedad entre áreas y departamentos para la mejora y la innovación de sus actividades docentes, creando e institucionalizando estructuras permanentes en los grados e intergrados de la Facultad. El fin era potenciar la coordinación entre áreas, departamentos, en torno a los grupos y a los módulos con sus materias.


      	Elaborar, por parte de cada titulación, un informe a través de la recogida de datos sobre la evaluación de competencias adquiridas y las transferidas en las prácticas por el alumnado en cada titulación, que sirvieron para la elaboración del informe de autoevaluación del Acredita de cada una de la titulaciones y del AUDIT de la Facultad. Este objetivo alude a las dos siguientes fases del proceso, y se complementa más adelante respondiendo a las demandas de la Administración (Modifica y Acredita); o sea, a la institucionalización de estos encuentros, proyectos y estructuras. Este tercer objetivo, ante el cambio de rumbo de la Administración, que se saltó la fase del Modifica y directamente pasó a la fase del Acredita, se concretó en dicho informe.

    


    De acuerdo con estos tres objetivos se desarrollaron las tres etapas siguientes en las que se articuló el proceso de innovación:


    
      	1ª fase: desde 2009 a 2011 (de creación de espacios y herramientas para el intercambio y la mejora de las buenas prácticas del centro). En esta fase se potenciaron los encuentros entre el profesorado, que se vertebró en torno a un seminario-taller para la elaboración de las guías docentes, que fue el eje central del Plan de Innovación de este bienio. Este seminario tenía como objetivo la creación de herramientas para facilitar que el profesorado elaborase su propia guía docente (requerida obligatoriamente a los docentes por el rectorado), en el marco de las memorias Verifica elaboradas, y, sobre todo, según las competencias de las mismas, que generaban cierta inseguridad, sobrecarga y malestar entre los docentes. Se convocó un seminario de tres talleres, o sesiones intensas, presenciales con trabajo del profesorado individualizado a distancia y con tutores de apoyo, con el objetivo último de recoger información que nos ayudase a mejorar la puesta en marcha de las titulaciones (ahora con más tiempo y con la participación e implicación de todos y de sus opiniones) a partir de la experimentación de sus programas académicos de cada una de las asignaturas, en el marco de las materias y los módulos del Verifica. En esta fase, el hilo conductor fue el Taller de elaboración de guías docentes, dirigido por Mercé Gisbert, vicerrectora entonces de la Universidad Rovira Virgili, con el profesor José Cela, que ya habían experimentado esta puesta en marcha, así como la elaboración de herramientas y aplicaciones informáticas para facilitar la elaboración de las guías académicas en su universidad. En esta línea se podrá profundizar más en el siguiente capítulo, realizado por el grupo coordinado por dicha profesora. En el siguiente año académico se convocaron y desarrollaron varios cursos de formación en esta línea –con un éxito de asistencia– para el profesorado que no asistió al taller anterior y para que pudiesen entender la filosofía y mecánica de la utilización de la aplicación informática con el fin de elaborar la guía. En este marco se celebraron en las I Jornadas de Intercambio de experiencia de la Facultad. El resultado fue una aplicación informática para la elaboración de las guías y las pautas de orientación para facilitar su elaboración, que no solo sirvieron de punto de referencia a la Facultad, sino a la Universidad. En los cursos que se generaron de esta acción participaron más de 150 profesores a lo largo del proceso de esta primera fase.


      	2ª fase: desde 2011 a 2013 (de creación de las comunidades pedagógicas de aprendizaje, CPA, y elaboración de informes para la memoria Modifica). En esta fase, continuó el Plan de Innovación, una vez consultados los docentes que voluntariamente decidieron participar (unos 60 profesores), y después de diferentes aportaciones de expertos (los profesores Zabalza, Gairín, Gimeno y Escudero), con los que se pudo tener un diálogo directo en diferentes sesiones presenciales sobre cómo deberíamos seguir el proceso de innovación y la puesta en marcha de los planes de estudios. Tras ello se optó por el modelo de creación de estructuras de innovación por grado y una que coordinase el proyecto de innovación de la Facultad. Surgió así el proyecto de las comunidades pedagógicas de aprendizaje (CPA). Después de analizar los diferentes planteamientos se optó por la propuesta del profesor Escudero de crear grupos de profesores en comunidades pedagógicas de aprendizaje, las CPA, en cada titulación y una general de la Facultad. La finalidad que se perseguía era la de recoger las opiniones, experiencias y buenas prácticas del profesorado; se vislumbraba ya como horizonte lo que iba a ser, en aquellos momentos, la elaboración de los Modifica de cada titulación, y la mejora de los Verifica, a través de la experiencia del profesorado y sus propuestas de mejora, con tiempo suficiente (algo más de un curso). En esta fase se realizó, a lo largo de un curso académico, un seminario-taller dirigido por el profesor Escudero sobre modelos de innovación y las CPA (tres seminarios presenciales). También se celebraron las II Jornadas de Intercambio de experiencias. El resultado fueron los informes que a continuación se desarrollan en este libro, como producto resultante del desarrollo y trabajo de las CPA.


      	3ª fase: desde 2014 a 2015 (de validación de competencias adquiridas por el alumnado y transferidas a través de las prácticas). Esta fase se desarrolló a través de un proceso de recogida de datos como trabajo de campo para validar los resultados de la puesta en marcha de los grados, en términos de adquisición por parte del alumnado de las competencias diseñadas y de la transferencia de las mismas a través de las prácticas, con el fin de servir de base para la elaboración del autoinforme del Acredita (acreditación de todas las titulaciones y del centro). Como hemos dicho anteriormente, durante el curso 2013/2014 no hubo ninguna dotación económica del vicerrectorado a la Facultad y solo se hizo una labor de mantenimiento de lo que había, las CPA. Por otra parte, coincidió con un año electoral convulso en la Universidad, que fue lo que provocó especialmente tal vacío. Cuando en 2014 se reanuda esta actividad, hay un nuevo marco general con la crisis económica en pleno desarrollo, los grandes recortes, la reforma universitaria, con las propuestas de pasar del 4 + 1 al 3 + 2, los planes de los nuevos sistemas de calidad con los Acredita y sus consecuencias en el desarrollo de los grados. Empezaban a salir las primeras promociones. En ese contexto los Modifica se habían convertido solo en meros instrumentos para retocar lo menos posible, mejor dicho para no cambiar nada, so pena de tener que hacer una nueva memoria Verifica. En este marco, la Comisión y los grupos decidieron que el Plan de Innovación debería estructurarse en torno a la recogida de datos que validaran y demostrasen si el alumnado había conseguido adquirir y transferir las competencias del Verifica y cuáles eran las mejoras académicas de los planes de estudios y de funcionamiento del centro que requerían redefinir los planes estratégicos de gestión de la Facultad. De esta forma se elaboraron diferentes instrumentos de recogida de datos, que se aplicaron al alumnado, al profesorado y a tutores y tutoras de prácticas, y se tomaron como referencia dos hitos del grado: al finalizar las prácticas y los trabajos fin de grado. Además, en esta fase se desarrolló una investigación de campo basada en la recogida de datos sistemática. Aun así contamos con la ayuda de una experta, la profesora Begoña Uríen, con la que trabajamos el proceso de adquisición y transferencia de las competencias al puesto de trabajo y a la empleabilidad; con lo que contribuimos tanto a la validación del proceso como de todos los instrumentos de recogida de datos. El resultado fue la elaboración de tres informes, uno por cada titulación, que constituyen la base de la elaboración del autoinforme del Acredita; el cual sirvió para acreditar todas las titulaciones de la Facultad en el proyecto piloto AUDIT.
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    1.2. Desarrollo por fases del modelo de gestión integrado entre la puesta en marcha de los planes de estudios, el plan de apoyo al profesorado y a la innovación y la gestión de la Facultad como centro educativo: tres objetivos, tres fases


    Como acabamos de ver, cada uno de los objetivos prioritarios corresponden a una fase. Hay que decir que teníamos clara la hoja de ruta con el proceso de innovación; y era, como se puede ver al final de este capítulo, la gestión integral. Esta convertía en convergente el proceso del desarrollo de los planes de estudios (el desarrollo de la memoria del Verifica, a través de la puesta en marcha de los títulos, la memoria Modifica y el Acredita) con la gestión de la Facultad y, sobre todo, con el Plan de Apoyo al profesorado y a la innovación. Pero en el desarrollo de este proceso, en muchos casos, este planteamiento se fue beneficiando con la aportación de de todos. Así surgieron una serie de objetivos que enriquecieron y dieron cuerpo a este proceso como un escenario, una estructura y una mejora continua del profesorado y de los planes, repercutiendo directamente en los planes de estudios, y en la propia Facultad y su funcionamiento. Además, al adaptarnos a los cambios planteados desde la Junta de Andalucía y a los sistemas de calidad, dejando sin efecto los Modifica y potenciando los Acredita, lo consolidamos como un proceso de recogida de evidencias a partir de la evaluación de competencias para la acreditación de las titulaciones y del centro.
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    1.2.1. 1ª fase: desde 2009 a 2011. Puesta en marcha de los grados a través de la creación de espacios para el intercambio de experiencias y buenas prácticas del centro. Elaboración de herramientas de aplicación informática: la guía docente


    Es la fase en la que se crearon espacios y escenarios para el intercambio de experiencias y buenas prácticas con seminarios, talleres y jornadas. En esta fase, al principio, los encuentros entre el profesorado fueron centrando el objeto del Plan de Innovación en la elaboración de herramientas para facilitar al profesorado la elaboración de su propia guía en el marco del Verifica (primera demanda obligatoria del vicerrectorado y, sobre todo, según las competencias específicas). La finalidad última era recoger información que nos ayudase a mejorar las titulaciones, ahora con más tiempo y con la participación e implicación de todos y de sus opiniones a través de la experimentación de sus programas académicos de cada una de las asignaturas en el marco de las propuestas realizadas de las materias y los módulos.


    En esta fase, el hilo conductor fue el Taller de elaboración de guías docentes dirigido por Mercé Gisbert, vicerrectora de la Universidad Rovira i Virgili, con su grupo, que ya había experimentado este proceso de puesta en marcha y la elaboración de herramientas y aplicaciones informáticas para facilitar la elaboración de las guías y mejorar la coordinación e implicación del profesorado. Prueba del éxito de la idea es el alto índice de participación: en su primera fase contó con un total de 80 profesores/as que siguieron este taller durante más de seis meses; en la segunda fase contó con más de 90 profesores/as, por lo que hubo una participación total de más de 160 docentes de la Facultad. También en este marco se celebraron las I Jornadas de Intercambio de experiencias y buenas prácticas de la Facultad.


    Los objetivos y el punto de partida de este proyecto –como ya se ha indicado– se basaron en la intención de crear esos espacios y escenarios para los encuentros. Para ello se convocaron las Iª Jornadas, que constituyeron una oportunidad para que el profesorado, basándose en su experiencia y buenas prácticas y lo desarrollado en el taller, expusiera e intercambiara sus ideas, experiencias y buenas prácticas con el resto de docentes de la Facultad. Este seminario tuvo también una alta participación, y sirvió como marco para el encuentro entre el profesorado y el alumnado. Pasemos a describir las acciones o hitos más importantes que se llevaron a cabo:


    
      	
Jornadas de coordinación para la puesta en marcha de los grados (17 y 18 de septiembre de 2010). Estas jornadas tendría como objetivo, el día 17, la coordinación del profesorado por grupos y el día 18 la coordinación por materias y módulos.


      	
Jornadas de bienvenida del alumnado (21 y 22 de septiembre de 2010). Basándonos en los documentos y las conclusiones que se elaboraron en las jornadas de coordinación, el objetivo era explicar al alumnado todos los aspectos de la puesta en marcha de los nuevos grados. Las jornadas se celebraron en colaboración con el Vicerrectorado del Alumnado. El día 21 se dedicó a aspectos de funcionamiento más generales de la Universidad y de la Facultad, los departamentos y las áreas. El día 21 se desarrollaron mesas redondas con el profesorado, que eran docentes de cada una de las titulaciones de la Facultad y, posteriormente, los coordinadores de las titulaciones (vicedecanatos) explicaban la adecuación de las mismas a las salidas profesionales. Por último, se reunieron los coordinadores y coordinadoras con su alumnado. Para terminar, las jornadas se cerraban con una mesa redonda de las tres titulaciones (colegios profesionales) presidida por la consejera de Bienestar Social, Dña. Micaela Navarro, quien hizo un discurso de clausura sobre empleabilidad en los servicios sociales y su profesionalización para asegurar la calidad.


      	
        Elaboración de las guías docentes: seminario-taller para la elaboración de aplicaciones informáticas de la guía. Como hemos descrito anteriormente, el eje de esta primera fase fue el seminario-taller, que fue desarrollado, desde febrero, por el grupo de la vicerrectora de Planificación de la Rovira i Virgili, Dra. Mercé Gisbert, que ya había avanzado la experiencia de plantear en su universidad la elaboración de guías docentes por competencias y elaborado una herramienta para facilitar la implicación del profesorado y la elaboración de la guía a partir de ella. Por lo tanto, era una experiencia ya validada, cuyo objetivo no era que se aplicara tal cual se desarrolló en la otra universidad, sino que se planteó tal colaboración como un grupo que apoyaba y compartía con nosotros nuestro proyecto de elaborar nuestra propia guía y la aplicación de esta en una universidad y realidad específica como era la de nuestra Facultad (UPO, aunque muy parecida a la Universidad Rovira i Virgili). Como se podrá ver, este proyecto está explicado detalladamente en el capítulo que viene a continuación, de la propia profesora Gisbert. Solamente nos queda aquí referirnos y describir los tres seminarios-talleres presenciales que se desarrollaron:

        
          	I Seminario: Criterios para la elaboración y validación de una guía docente.


          	II Seminario: Elaboración de la guía docente a partir de los criterios consensuados.


          	III Seminario: Elaboración y consenso de una guía básica como aplicación informática para facilitar a los participantes y a toda la Facultad la elaboración de la guía, simplificando la que había. A partir de esa guía todos los participantes (más de 80) elaboraron la suya propia para presentarla como trabajo del seminario para su certificación.

        


        La idea era que dado el número de horas, más de 120, este seminario también valiese al profesorado para sus acreditaciones profesionales de la ANECA.

      


      	
I Jornadas de intercambio de experiencias. Dentro del objetivo fundamental de esta primera fase de crear espacios y escenarios se celebraron las I Jornadas de Intercambio de experiencias y buenas prácticas. El objetivo era dotar de espacios para que todo el profesorado de la Facultad pudiera explicar sus experiencias y las prácticas exitosas con el alumnado, pero también sus dudas y problemática, de tal forma que, en esa puesta en común e intercambio, surgieran grupos de trabajo y posibilidades para continuar con el proyecto de buenas prácticas, como así fue. De estas jornadas surgió la propuesta de hacer grupos de trabajo más intensivos por titulaciones, que reforzara la coordinación y además pudieran tener en cuenta estas experiencias innovadoras para el desarrollo de los planes de estudios de los grados y su puesta en marcha. En este libro están algunas de las aportaciones más significativas de estas primeras Jornadas.

    


    Todo ello trajo como resultado, en primer lugar, una aplicación informática, elaborada y aprobada por consenso de los participantes, a partir de la experiencia en el seminario taller, que facilitaba su elaboración al profesorado. También era una herramienta valiosa para los que no participaron en el seminario, para que la tuvieran como referencia y les facilitase la elaboración de su guía, coordinándose con los participantes en el seminario. Y para la Facultad era una herramienta muy útil de coordinación, pues podía servir de punto de referencia para todo el profesorado en los diferentes cursos de los nuevos grados y ayudaba a la gestión integral de la puesta en marcha de los grados con la participación e implicación del mayor número de profesorado. Esta herramienta fue un éxito; por lo que el Vicerrectorado la admitió como suya y ayudó a mejorar la diseñada por la Universidad, sobre todo, para otras facultades. En la propia Facultad, como se ha dicho anteriormente, al curso siguiente se tuvieron que desarrollar dos seminarios por parte de dos participantes del taller, los profesores Teresa Terrón y José Manuel Hermosilla, con una alta participación y con un alto grado de satisfacción por parte de los participantes.


    El hecho de identificar esta formación de los docentes como un mérito curricular, que fuera válido para su proceso de promoción, integraba la innovación y formación con la acreditación del profesorado y la gestión integral de la Facultad con la puesta en marcha de los grados; así se crearon espacios y escenarios para el intercambio de experiencias y buenas prácticas.


    1.2.2. 2ª fase: desde 2011 a 2013. Desarrollo de los planes de estudios a través de la creación de comunidades pedagógicas de aprendizaje (CPA): propuestas de mejora y elaboración de los informes de la memoria Modifica


    Recogiendo la sugerencia de lo enunciado por el profesorado participante en la fase anterior, así como atendiendo a las diferentes aportaciones y orientaciones sobre cómo continuar de los expertos Zabalza, Gairín, Gimeno y Escudero; y una vez valoradas las diferentes propuestas (evaluación de competencias o de programaciones por competencias o capacidades, entre otras), se optó por la propuesta del profesor Escudero de la creación de las comunidades pedagógicas de aprendizaje (CPA) en cada titulación de grado, y una general de la Facultad que las coordinase.


    Estas CPA tenían como fin poder recoger las opiniones, experiencias y buenas prácticas del profesorado, teniendo ya como horizonte lo que iba a ser, en aquellos momentos, la elaboración de los Modifica de cada titulación. El objetivo era poder mejorar los Verifica, a través de la experimentación de las asignaturas del mismo por el profesorado y sus resultados, de tal forma que se elaborasen, con tiempo suficiente, algo más de un curso, las propuestas de mejora que se deberían recoger en la memoria Modifica. El eje vertebral de esta fase fue el taller impartido por el profesor Escudero sobre modelos de innovación y las CPA (comunidades pedagógicas de aprendizaje), así como la celebración de las IIª Jornadas de Intercambio de experiencias.


    Durante el curso 2010/2011 no hubo plan de innovación y apoyo, puesto que la financiación no llegó hasta febrero de ese año; para entonces la Facultad estaba en pleno proceso de elección de decano y de Junta de Facultad; de ahí que hasta el comienzo del curso 2011/2012 no se pudo poner en marcha este proceso; el cual comenzó en el mes de mayo-junio reuniendo a la nueva Comisión de innovación, definiéndose los objetivos y convocando al profesorado que voluntariamente había mostrado su interés de participar.


    Los objetivos y punto de partida fueron la necesidad de validar las guías, a través de la experiencia docente y la experimentación del profesorado, y conocer cuál era su opinión para elaborar la memoria del Modifica, puesto que las memorias Verifica se hicieron en tiempo muy corto y ahora teníamos la oportunidad de mejorar sus propuestas con la participación de todos y todas, y con tiempo suficiente.


    Por otra parte, esto coincidía con las demandas institucionales (ANECA y Vicerrectorado). Una vez desarrolladas las guías era fundamental su validación, recogiendo datos en las comisiones de coordinación de la titulaciones para mejorar el Verifica y la coordinación y gestión de la puesta en marcha de las titulaciones, teniendo ya como punto de referencia, desde el decanato, la respuesta estratégica a las demandas del proceso del Modifica y del Acredita de todas las titulaciones.


    Además de los cursos ya citados con el profesorado sobre elaboración de la guía en el año 2011, se configuraron grupos de innovación por titulaciones y se puso en marcha otra vez la Comisión de innovación de la Facultad para definir y coordinar el Plan de Innovación, de acuerdo con la financiación recibida.


    En ese año la Junta de Facultad aprobó, por unanimidad, el Plan de Innovación y apoyo de la Facultad, que tuvo como eje central la validación de las guías que se habían elaborado en el plan de 2009/2010 y la elaboración del documento Modifica a partir del trabajo de las CPA.


    A continuación se desarrolla en este gráfico el modelo de gestión integrada llevado a cabo en esta fase, donde el Plan estratégico hace convergente la puesta en marcha de los grados y la elaboración de la memoria Modifica con el Plan de Apoyo al profesorado y de innovación de la Facultad


    En aquellos momentos el plan que se aprobó, basándose en la gestión integral de la Facultad y teniendo en cuenta la gestión de los nuevos grados y el Plan de Innovación con las CPA. Para llevar a cabo todo ello se contó con el Plan de Apoyo a todo el profesorado de la Facultad, participaran o no en la CPA, a partir de las comisiones de coordinación.


    A continuación presentamos gráficamente el plan que se aprobó y se puso en marcha.
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    Gráfico de la gestión integrada


    Como se puede ver, la línea caliente (roja) de la gestión integrada fue el Plan de Innovación y las CPA, que integró la gestión de la Facultad sobre todo respecto a los nuevos planes de estudios (grados) y el Plan de Apoyo al profesorado (estructuras de coordinación por grados).


    Siguiendo este cuadro, vemos que se mantuvo la filosofía en la que se integraban los tres objetivos: a) estrategia de la Facultad, con la puesta en marcha y desarrollo de los grados con la coordinación del profesorado; b) comienzo de la elaboración de la memoria Modifica, teniendo en cuenta que el proceso debía terminar con la acreditación de la titulaciones, como así fue; c) Plan de Innovación y apoyo al profesorado, a través de la CPA y el apoyo de ellas a las comisiones de coordinación de las titulaciones. Con esta filosofía de integración, tal proceso pretendía apoyar la práctica docente, con la posibilidad de que todo el mundo pudiera intervenir en la mejora de los mismos, a través de la experiencia y de la participación en el proceso de innovación, de las CPA. Con ello se mejoraba la gestión y el clima presente de la Facultad por medio de la participación e implicación en el proceso de cambio que estaba significando la puesta en marcha de los grados.


    En esta fase los hitos más importantes fueron:


    
      	
        Reuniones con expertos nacionales en innovación. Durante los primeros meses se invitó a expertos como el profesor J. M. Escudero, el profesor J. Gairín y el profesor J. Gimeno Sacristán, entre otros, que expusieron líneas totalmente diferentes de seguimiento del proyecto de innovación, según su perspectiva, que se contrapuso con otras propuestas que habían llegado anteriormente a la Universidad, como la de del profesor M. A. Zabalza y otros ponentes de la Escuela de Ingeniería de Valencia. De la participación de todos estos ponentes expertos podemos hacer un resumen de las tres alternativas que tenía el profesorado para la validación de las guías y la continuación del proyecto de innovación:

        
          	una, la más burocrática, se planteaba siguiendo el desarrollo de programaciones por objetivos, pero ahora, por competencias y la evaluación de las mismas;


          	otra, de carácter reflexivo y más crítica, así como, en gran parte, de ruptura con el sistema de competencias a favor de un sistema basado en capacidades;


          	la del profesor Escudero, que planteaba crear comunidades pedagógicas de aprendizaje (CPA) para la reflexión sobre el día a día del profesorado por el mismo profesorado, elaborando sus propias propuestas de innovación.

        


        Esta última alternativa –la de las CPA– fue la elegida por el grupo de innovación, y se contó con el profesor Escudero para apoyar este proceso. El objetivo era crear esta estructura, la CPA, que apoyase a las comisiones de coordinación de cada titulación no solo para recoger los datos de la experimentación de las guías para la validación como instrumento, sino, sobre todo, de la memoria Verifica y la elaboración del informe de las mejoras que deberíamos realizar a través de los Modifica de cada titulación a partir de los datos del profesorado (proceso desarrollado en cada titulación y que se expondrá en el tercer capítulo de esta obra).

      


      	
Comisiones de coordinación de títulos. En la Facultad de Ciencias Sociales, antes que en otras, se pusieron en marcha las estructuras de coordinación de los grados, que eran dinamizadas por el vicedecano o la vicedecana, cuyo perfil era de ese grado, que se reunían periódicamente no solo para recoger la opinión y las informaciones del profesorado respecto a la puesta en marcha y desarrollo de los grados, sino también del alumnado. Las estructuras de coordinación de datos ofrecían a las CPA datos y problemas, y las CPA ofrecían, a través de su trabajo –apoyadas por el profesor Escudero– sus reflexiones y propuestas de mejora para la solución de algunos de estos problemas, más docentes y organizativos que de otro tipo.


      	
        Comunidades pedagógicas de aprendizaje (CPA). Este proceso se articuló en torno a estas comunidades de aprendizaje (CPA) por cada una de las titulaciones (Sociología, Trabajo Social y Educación Social) y una de coordinación de todos los grados que era la de la CPA de la Facultad. A partir de estas estructuras de coordinación académica de cada uno de los grados, se recogían los datos que se trabajaban en las CPA por grados y luego hacíamos una puesta en común de las tres CPA para ir definiendo cada una de las siguientes etapas. Tras estas reuniones poníamos en marcha nuevos ciclos de desarrollo de las estructuras de los CPA y de coordinación de los grados. Este proceso de innovación basado en las CPA de la Facultad se articuló en tres etapas o ciclos:

        
          	En el primer ciclo se analizó la situación sobre las competencias del Verifica y las mejoras posibles, utilizando la metodología del CEDEFOP europeo de bloque por competencias, buscando unificar los conceptos y los bloques de competencias que había en los Verifica y en las terminologías utilizadas.


          	En el segundo ciclo se trabajaron metodologías y experiencias que se estaban llevando a cabo en los grados.


          	En el tercer ciclo –que no se pudo terminar del todo– se intentó elaborar criterios; incluso en algunos grupos elaboraron instrumentos de evaluación de competencias, pero el tiempo jugó en nuestra contra.

        


        Como se ha descrito, la idea era dinamizar a través del Plan de Apoyo e innovación los claustros o estructuras de coordinación de cada grado a través de las CPA de cada titulación y que estas, a partir de sus aportaciones y el consenso, dinamizaran la puesta en marcha de los grados de la Facultad, a través de las comisiones de coordinación académicas. Por otra parte, los que formamos parte del equipo decanal integramos en este proceso el planteamiento del Plan estratégico de la Facultad respecto a la puesta en marcha de los grados y sus desfases de la gestión diaria, con el desarrollo de los planes de estudios de los grados y el Plan de apoyo e innovación como base de este triángulo. De esta forma, se avanzaba con la mayor participación posible del profesorado y alumnado del centro en la elaboración de la memoria Modifica a la vez que se gestionaba el centro teniendo en cuenta los cambios organizativos que estos grupos proponían, sin perder de vista la acreditación del centro (proyecto piloto del AUDIT y de las tres titulaciones: Sociología, Trabajo Social y Educación Social).


        En un primer momento fuimos demasiado ambiciosos y quisimos integrar, por un lado, la validación de las guías y, por otro, el replantearnos las competencias adaptadas a la experiencia de la puesta en marcha de las asignaturas, elaborando instrumentos para poder evaluar las competencias, que nos ayudasen, en posteriores ediciones, para poder validar los planes de estudios, a través de la constatación y validación de la adquisición de competencias desarrolladas en el Verifica. Al final, como hemos dicho, nos centramos en la validación de las guías, la coordinación de las asignaturas y las propuestas de mejora para el Modifica, dejando la elaboración de instrumentos y su aplicación y recogida de datos para otros planes de innovación. Al igual que en la fase anterior, a este proceso se le dotó de una certificación al profesorado participante (120 horas entre sesiones presenciales, tutoría a distancia y trabajo final del curso: guía validada y el informe por grupos de cada una de las titulaciones para el Modifica), con el fin de hacer converger las acreditaciones del profesorado y la validez del mismo.


        Y como hay un apartado solo dedicado a las CPA y a esta etapa y en él se desarrolla lo que hicieron las CPA de cada una de las titulaciones, creemos que con esta introducción es suficiente para ubicar dentro del proceso esta etapa y estas aportaciones.

      


      	
II Jornadas de Intercambio de experiencias y buenas prácticas. Al igual que en la fase anterior al finalizar el mes de mayo se desarrollaron las II Jornadas de Intercambio de experiencias abiertas a toda la Facultad, de las cuales tiene una muestra también en el anexo de esta obra.

    


    Los resultados de esta segunda fase fueron los siguientes:


    
      	Elaboración de los informes del Modifica en cada titulación, con desigual nivel y profundidad. La ANECA renunció a esta fase, poniendo como excusa que si se hacía el Modifica es porque se quería cambiar el Verifica y, por tanto, había que reelaborar todo el Verifica otra vez, pero para nosotros fue de especial importancia ya que, a partir de estos informes se hizo la parte académica del autoinforme del Acredita de cada titulación –estos informes son los que se desarrollan en el siguiente apartado.


      	Puesta en marcha y consolidación de dos estructuras: las de la coordinación de los grados –posteriormente surgió una normativa que los institucionalizaba en toda la universidad– y las CPA.


      	Validación y creación de los criterios de validación de las guías a través de la recogida de datos y de la propuesta de mejora (guías del curso 2012-2013).

    


    Este proceso de elaboración de propuestas de mejora académicas dio lugar a mejoras de funcionamiento de la Facultad en el desarrollo e implantación de los grados: sistemas de calidad y sus informes de seguimiento, horarios, configuración de grupos y asignaturas, secuenciación de las mismas dentro de cada titulación con la dinamización e implicación del profesorado de cada uno de los títulos, con desigual éxito, en algunos casos, pero como una oportunidad para la implicación y la participación en la mejora de los títulos de los que eran los docentes.


    1.2.3. 3ª fase: desde 2014 a 2015. Recogida de datos para la validación de las competencias adquiridas y transferidas por el alumnado (tutorías, profesorado y alumnado). Elaboración del autoinforme del Acredita (acreditación de todas las titulaciones y del proyecto piloto del centro)


    Como hemos dicho anteriormente, durante el curso 2013/2014 no hubo ninguna dotación económica del Vicerrectorado a la Facultad y solo se hizo una labor de mantenimiento de lo que había. Por otra parte, coincidió con un año electoral convulso en la Universidad; lo cual provocó especialmente ese vacío. Cuando en 2014 se reanuda esta actividad estamos ya en el marco de la crisis económica y de los recortes, de la reforma universitaria. Los planes de los sistemas de calidad y sus consecuencias en el desarrollo de los grados había cambiado, e incluso tutores y colegios profesionales cuestionaban si volver a los tres años y abandonar el formato de los cuatro años de los grados, cuya valoración por parte de quienes empezaban a salir las primeras promociones era bastante buena respecto a las promociones de las diplomaturas de los tres años.
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